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1V ayan en los vasos de la más pura remem-branza, los recuerdos y reconocimientos 
para mis antiguos compañeros de ideal y de 
lucha, en las siempre presentes horas estudian-
tiles, que desde el año de 1924, aciago para la 
recién nacida autonomía universitaria, se han 
mantenido vivas y crecientes en rebeldía y li-
bertad. Quedan por allí, dispersos en las páginas 
de la revista estudiantil universitaria, los idea-
rios de la Reforma del Alma Máter. Ni un solo 
momento, desde aquellos lejanos tiempos, con 
las naturales ausencias y caídas, hemos dejado 
de conocer y pensar los problemas universita-
rios, estando en contacto muy cercano con las 
juventudes reformistas latinoamericanas y con 
los grandes maestros que las guiaban. Por ello 
he pasado tranquilamente de estudiante a rec-
tor, como rector he vuelto a mi vida estudian-
1 Rector de la Universidad de San Carlos de Guatema-
la. Fragmento de su discurso al transmitir el Rectorado.
til, y hoy, al dejar el sitio, recobro en la barrera 
mi puesto de observador y vigilante, y me uno, 
como amigo inseparable, con toda buena causa 
que prestigie y honre la casa predilecta. No en 
balde, urge decirlo, entré a este hogar carolino 
por el libre voto de electores universitarios, a 
quienes en el tiempo, sigo siendo fiel y agrade-
cido, saliendo con toda felicidad, en la fecha 
señalada, libre de resentimientos, satisfecho del 
deber cumplido, sin amarguras, y con el deseo 
inagotable, con la sola pasión, de seguir traba-
jando modestamente para que la Universidad de 
San Carlos de Guatemala llegue a ser modelo de 
instituciones autónomas al servicio del pueblo y 
espejo de cultura. Jamás “un quiste exótico den-
tro del pueblo que trabaja y se agita”.
Advino la tercera autonomía de nuestra Uni-
versidad en época independiente, en 1944, gra-
cias a la rebeldía civismo y nobleza de una juven-
tud insobornable, fiel a la patria y a su tiempo, 
libre y digna. La recibimos nosotros al escaso 
año de vida, y fue un largo y penoso período, el 




de su organización, afianzamiento, estabilidad 
y consolidación. Había que normarla y encua-
drarla en necesario marco legal y estatutario. 
Convertirla en Universidad, dicho sea en una 
palabra. ¿Cuál es nuestra concepción de Uni-
versidad? A ello vamos, y en cada tema expresa-
remos su médula teórica, su principio filosófico, 
las realizaciones logradas por nosotros en tal 
campo, y los frutos y fracasos cosechados. Así 
queda el Alma Máter, vista a través de límpidos 
cristales, y los juicios históricos llegarán direc-
tos, y lo justo y lo verdadero triunfarán. 
La Universidad como república 
de estudiantes, cogobierno 
estudiantil y profesional
El postulado del reformista Gabriel del Mazo es 
verdad indiscutible para la Universidad latinoa-
mericana, y fuente de seguras comprensiones y 
armonías, mientras no se abuse del concepto, se 
mantenga la responsabilidad y no sufra desvíos 
o mistificaciones el poder o el mando. 
Consideremos una premisa fundamental en 
todos nuestros conceptos: hablamos de Uni-
versidades Latinoamericanas, fieles a su origen, 
tradiciones, necesidades y posibilidades. La Uni-
versidad no es entelequia y participa activamen-
te en la vida de la Nación, siguiendo su ritmo. 
La profesión eterna es la de estudiante. Hay 
diferencias en formación y saber. En jerarquías. 
Mayor o menor madurez en la formación. Debe 
partirse siempre del que aprende, es decir, 
centrar la universidad en el estudiante. El es-
tudiante es el pueblo en las aulas. Profesores, 
graduados y alumnos, en ósmosis de cultura, 
en reciprocidad educativa, forman la Universi-
dad, auténtica república de estudiantes, de es-
tudiosos de toda categoría y edad. 
Han pasado los tiempos del que enseña do-
minando, mandando, con agresividad. Ya se ha 
dicho: “la autoridad no nace del mando, se ejerce 
sugiriendo, amando, enseñando”. Así concebi-
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mos nuestro hogar carolino: hermandad armo-
niosa, solidaria, libre y democrática. De tal prin-
cipio, conquista de nuestra autonomía, surge el 
cogobierno. Ha sido impugnado por muchos pro-
fesionales, que como una gran mayoría de toda 
la América, no entienden la Universidad (con-
secuencia de la educación recibida), ignoran la 
historia, y extranjerizados al contacto de los ve-
cinos del Norte, no han meditado en los procesos 
sociales formativos de las Universidades. El co-
gobierno estudiantil no es demagogia ni produc-
to revolucionario, aunque puede volverse así por 
abuso, es antiquísimo y le dio toda su prestancia 
a Bolonia. Existía en la época colonial y la Refor-
ma de Córdoba en 1918 no fue revolución, sino 
restauración de vieja modalidad. 
La participación de los graduados en el go-
bierno universitario no existe en gran número 
de universidades latinoamericanas, y Guatema-
la representa en esto seguro progreso, ya que 
el graduado, no docente, es expresión social 
y factor de enlace con el pueblo. Fiel a nues-
tro plan analicemos nuestra experiencia, que 
ha dado sólo buenos frutos, la autonomía y la 
primera ley orgánica dieron el cogobierno. Los 
colaboradores estudiantiles de nuestro primer 
consejo tuvieron el único defecto de abusar del 
uso de la palabra, cosa naturalísima en quien 
ejercita por primera vez cargo de importancia. 
Luego, fueron poco a poco identificándose con 
la esencia y fines de la Universidad, adquirieron 
fuerte responsabilidad, y no prestándose jamás 
a juegos de ninguna especie, ni políticos par-
tidaristas, ni ciegos y caprichosos de la masa 
estudiantil, han sido y son en la actualidad fac-
tores de ponderado juicio, de avanzado pensa-
miento, de comunión democrática. El ejercicio 
de estos derechos y deberes de estudiante evita 
conflictos, pues conociendo los problemas no 
puede exigirse soluciones violentas. La comu-
nidad de responsabilidades en el gobierno, así 
lo testimonia nuestra experiencia, ha servido 
para destruir dictaduras o adulaciones mu-
tuas, y son tan buenos los resultados de este 
cogobiemo, que ¡oh, asombro para muchos!, 
la Universidad de Michigan está ensayando la 
participación de los alumnos en el gobierno, 
en la calificación de profesores, con resultados 
reveladores. Y eso, que la Universidad Norte-
americana arranca de otras raíces históricas, 
es fundamentalmente privada, y se gobierna 
por sistemas diversos a los nuestros. 
La participación de los graduados, conse-
cuencia de la colegiación profesional obligato-
ria, es también importantísima, no sólo porque 
se busca con ella la integridad y armonía de la 
república universitaria, sino porque vincula en 
forma perdurable al delegado con la vida autén-
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tica de la Universidad, suavizando relaciones 
ásperas, morigerando posiciones trasnochadas 
de mando. Así también se olvida “el separatis-
mo suicida de los reinos feudales que son al-
gunas escuelas facultativas”, y se contribuye a 
mantener indestructible la unidad universita-
ria. Sea favorable el futuro para este principio 
fundamental de la reforma universitaria, que 
tan buenos frutos ha dado entre nosotros. 
Educación formativa 
e informativa. Docencia 
En el inicio de nuestra vida autónoma se qui-
so resolver el problema de la reforma univer-
sitaria, centrándola en los profesores. Había 
que sacar a los malos, y se fue a la obra por el 
sistema de tachas. A esto repusieron los pro-
fesores en idéntica forma: hay que acabar con 
el mal estudiante para mejorar la Universidad. 
Y ambos grupos estaban totalmente equivoca-
dos, pues planteaban el problema como lucha 
de clases, en forma parcial, resucitando aquel 
viejo sistema por el cual la Universidad, gobier-
no de profesores, es el opresor, y el estudiante, 
siervo humilde, es el oprimido. No habría reme-
dio, ni nada se conseguiría, aun sacando a todos 
los malos, profesores y estudiantes. Porque el 
mal está en los métodos y sistemas docentes, 
y el remedio está en la reforma substantiva de 
la educación, más allá de las puertas universi-
tarias, y en acercar y mejorar las relaciones de 
trabajo entre profesores y estudiantes. No se 
trata de oponer clases, sino de hermanar es-
píritus, de trabajar al mismo ritmo, por bienes 
culturales superiores. De no hacer predomi-
nar la instrucción sobre la educación. Porque 
la educación es un fenómeno histórico-social, 
tendiente a la formación de la personalidad en 
función ciudadana, al desarrollo del espíritu en 
función de las más altas aspiraciones humanas. 
La Universidad no puede ni debe conformarse 
con sus propias reformas, válidas sólo para 
los de arriba, debe contribuir a reformar toda 
la educación en sus tres ciclos, y sólo así se 
pondrá al servicio de su pueblo, y será entraña 
viva de la nación. Tal en forma brevísima los 
postulados. ¿Qué hemos hecho en este campo? 
Poco. Y por ello los frutos no son todavía bien 
visibles. Poco también, porque en esta reforma 
hay que acabar con muchos vicios e intereses. 
Y luchar contra todo género de adversarios. De 
adentro y de afuera de la Universidad. 
Eliminados por los estudiantes, muchos 
profesores iniciaron el desfile hacia sus activi-
dades exclusivamente profesionistas, y quizás 
en ello encontraron su verdadera vocación. Al 
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darnos estatutos y cumplir con la ley orgánica 
que nos rige, fueron eliminados todos los pro-
fesores, para abrir los concursos de oposición, 
mediante especiales reglamentos. Sabíamos 
de antemano los inconvenientes, pero no ha-
bía otro camino, pues nos faltaba escuela de 
docencia y escalafón profesoral por rigurosos 
méritos. Sin embargo, mucho se logró. La li-
mitación de cátedra a cinco años de servicio, 
evitaba aquel sistema de profesor vitalicio, que 
durante una larga vida tenía la libertad de no 
enseñar nada y de consagrarse a una rutina, 
ignorando lo que es Universidad. La limitación 
de tiempo estimula a los maduros y viejos, abre 
la competencia para los jóvenes y más aun, 
cuando convencidos de nuestro error, pedimos 
la reforma estatutaria quitando los requisitos 
de tiempo de graduación para los catedráticos, 
pues ello era fatal para ciertas vocaciones, que 
se perdían en la espera. 
Pero lo esencial está dicho en las resolucio-
nes del Congreso de Universidades Centroame-
ricano y del Latinoamericano de las mismas 
instituciones, compromisos ineludibles para 
Guatemala. Compromisos respetados y en par-
te realizados en algunas de nuestras escuelas 
facultativas que ya cosechan los frutos. En vía 
de inminente realización en otras que se esta-
ban quedando a la zaga.
Lo logrado esencialmente: flexibilidad en las 
estructuras docentes, disminución y supresión 
de las clases magistrales, y por consiguiente, 
participación del alumno en la docencia, a 
base de diálogo, de comunión espiritual y de 
múltiples y cotidianos trabajos. Supresión de 
los exámenes finales como pruebas omnide-
cisivas, y verificación de pruebas constantes 
escritas, en trabajos prácticos, en investiga-
ciones de Seminario. Supresión de la enseñan-
za tendiente a la especialización infecunda y 
deformadora, y orientación formativa para la 
personalidad, en función social.
Universidad versus escuela 
politécnica: técnica y cultura. 
Función de la Facultad 
de Humanidades
Si por algo se ha caracterizado mi rectorado, es 
por el esfuerzo y la insistencia, a veces tal vez 
desesperante, para que predomine la cultura so-
bre la técnica, el espíritu sobre el materialismo, 
la formación humanística del hombre sobre la 
meramente profesional, y por consiguiente, he 
ofrecido apoyo predilecto a la joven Facultad 
de Humanidades, cuya función integradora del 
Alma Máter sólo puede escapar a los ciegos y 
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sordos, que ignoran lo que es Universidad, o 
bien a aquellos que anteponen sus principios 
feudales suicidas y separatistas, a la grandeza y 
esencia trascendente de la Universidad, comu-
nidad de ser y de saber, redentora de la ciencia 
y baluarte de paz y democracia. 
No importa el ser tachado de visionario, ro-
mántico o soñador. El tiempo nos dará la razón 
oportunamente. Y por ello no vale la pena en-
golfarse en polémicas violentas y sin sentido. 
Hay que dejar pasar, como dice el poeta, a los 
hombres que aún no comprenden y aún no les 
llega la hora. Y hay que seguir fieles al Quijo-
te, haciendo de la paciencia y de la libertad un 
mito. Y que cada caída, cada derrota, no sean 
otra cosa que incitación al triunfo, estímulo 
para vencer. 
Ninguno es tan realista como el que piensa 
en el futuro. La realidad del presente es real 
solamente para los miopes. El visionario no es 
un iluso. Sus concepciones del futuro son la ga-
rantía del progreso y de la evolución. Sólo pen-
sando en el devenir de la Universidad haremos 
obra duradera.
Hagamos un poco de historia para situar a 
nuestra Universidad en la tristeza de su caída 
como escuela profesional del Estado, y en la 
alegría de su renacer, como espíritu, como au-
téntica universitas. 
Nace la Universidad de la cultura griega, y 
en el mundo romano y en la Edad Media, bajo 
el espíritu cohesivo cristiano, se mantiene en 
torno a las Artes, que siguen siendo su alma en 
el Renacimiento. Bolonia, modelo de armonía 
entre maestros y discípulos, imprime su espíri-
tu a Salamanca, madre de todas las universida-
des latinoamericanas y así éstas, congregadas y 
centradas en derredor de un núcleo, Dios, fue-
ron un sistema para dar una imagen del mundo 
y del hombre, de acuerdo con su época. 
Tal el caso de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala. Poco ha de importarnos estar hoy 
día en total desacuerdo con aquellas normas, lo 
esencial es que nuestra universidad colonial fue 
auténtica universitas, con sentido universitario, 
articulada y muy por encima e independiente de 
sus escuelas o facultades. La independencia de 
nuestra patria, con sus naturales transformacio-
nes sociales, no la organiza y prepara el clima 
que, a fines del siglo XIX, va a desarticularla, y 
de acuerdo con el decreto napoleónico de 1806, 
a convertirla en escuelas profesionales del Esta-
do, o como muy bien dice un universitario ame-
ricano, en órganos de policía política. Llegamos, 
pues, a ese tipo de escuelas técnicas, fábrica 
de profesionales, sin ciencia ni cultura, que co-
nocieran nuestros abuelos, y que por fuerza de 
herencia y de circunstancias políticas siguieron 
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iguales, y allí se educaron nuestros maestros y 
muchas generaciones, que por ello siguen im-
permeables a toda reforma. 
Buen cuidado tuvo la policía política en frag-
mentar la Universidad de Guatemala, burocrati-
zándola, dejándola sin alma, separando las tres 
o cuatro escuelas que existían, y armando con 
fines aviesos, rivalidades tontas y parcelamien-
tos gremiales. Las viejas Facultades de Artes o 
Humanidades fueron suprimidas, rebajadas, por 
considerarlas inútiles y hasta peligrosas, y ni si-
quiera la ciencia se estudió o se creó, porque en 
Francia pudo la ciencia refugiarse en academias 
y otros centros, pero en Guatemala no tuvo a 
donde huir. Pero volvió la historia a devolver-
nos lo perdido, y con ello el sentido de dignidad 
humana: renació la Facultad de Humanidades, 
y por ende fuimos verdadera Universidad. No 
podremos volver atrás, a los fines del siglo XIX, 
desarticulando nuestra Casa de Estudios. 
Estudiantes de humanidades, estudiantes to-
dos, mantened esa fuente de cultura. Con razón 
se ha dicho en todos los tonos en 1948, en Utre-
cht, en congreso mundial universitario, estas 
palabras que os dejo como símbolo y fe. 
Mantenedlas vivas, como alto estandarte, y si 
no, Dios y la patria os lo demandarán algún día. 
Ifor Evans, rector de la Universidad de Gales, 
afirma que los estudios científicos y técnicos no 
servirán de nada si se descuida el desarrollo es-
tético y moral de los estudiantes. Sólo un cono-
cimiento del hombre, de las humanidades, podrá 
en el futuro del mundo salvar la civilización. Mac 
Murray, profesor de la Universidad de Edimbur-
go, afirma que la obsesión de lo tecnológico es 
la crisis misma de la cultura contemporánea, y 
apunta con singular acierto los valores humanís-
ticos en la educación universitaria, exactamente 
como nosotros lo pedimos. “Si cada materia es 
enseñada en su relación con el saber en su con-
junto, sirve de transmisión a la inteligencia de los 
valores de la cultura”. Es así cómo interpretamos 
la función de las humanidades y el mínimo de es-
tudios en las escuelas profesionales. 
Stoddard, el gran rector de la Universidad de 
Illinois (fijaos bien que escojo valores sajones), 
dice admirablemente: “queréis masacrar a vues-
tros enemigos, rápidamente, y en gran número, la 
tecnología os ayudará inmediatamente. La cien-
cia pura es estrictamente amoral. Nos conduce al 
precipicio; al incendio que no puede contenerse. 
Sólo la cultura puede defendernos y superponerse 
a los progresos científicos. Las humanidades ago-
nizan porque se tiene miedo de su poder”. No les 
tengamos nosotros miedo. Al contrario, amémos-
las, pues nos devolverán paz y prosperidad. 
No ha mucho, escuché en Guatemala, con 
variada insistencia: que la medida de la cultura 
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de una nación la dan los técnicos, y que hay que 
seguir el ejemplo de la técnica norteamericana 
para engrandecernos. Quienes así hablan son 
precisamente producto de nuestras escuelas 
profesionales, vacías de alma, ajenas al espíri-
tu. Sin éste no será nunca humana la profesión. 
Las ciencias dan civilización, sólo las humani-
dades cultura. La sola técnica, por científica 
que sea, oculta en su interior pobreza, o como 
muy bien dice Del Mazo, raquitismo por desnu-
trición. Quienes así han hablado públicamen-
te no sabrán que en las grandes universidades 
norteamericanas se están rebelando hace tiem-
po contra el especialismo y la técnica. Contra 
la educación jeffersoniana. Es en Chicago y 
en Harvard donde se llega a llamar criminales 
a los técnicos, a esos seres que modelaron al 
hombre medio norteamericano en la mayor y 
más grande vulgaridad. Los que así hablan qui-
zás no han tenido tiempo para leer y meditar la 
Carta de las Universidades Latinoamericanas, 
obra de compañero universitario, donde se exi-
ge que la técnica se ponga al servicio del espíri-
tu, redentor de lo profesional y utilitario. 
Cuánto provecho sacarían nuestros ufanos y 
poderosos técnicos al conocer que “la ciencia 
busca un nuevo humanismo. Que por doquiera 
surge el peligro destructor de la ciencia si no 
se atempera con nobles propósitos y grandes 
idealismos. Quiero cerrar este capítulo para mí 
queridísimo, con algunos conceptos sobre el 
hombre, ya que no puedo resistir a la tentación 
de decir por última vez, desde el rectorado, lo 
que es pasión en mi vida. 
Mi prolongado contacto, desde la cátedra y 
la amistad, con los estudiantes de ciencias bio-
lógicas, de ciencias de la naturaleza, me ha co-
locado en la condición de observar el concepto 
que se van forjando del hombre; como suma de 
estructuras, complejo armónico de funciones, 
y producto nada más de metabolismos físico-
químicos. Hombre cuya vida no va más allá de 
los límites del vivir biológico, o cuando más del 
vivir instintivo, y del vivir freudiano. Por ello he 
sentido hondamente la falta de humanismo en 
esas vidas, que van a ser la promesa de la pa-
tria y los directivos del pensamiento. Hay que 
infundirles otro concepto del hombre, y puede 
ser que nuestros esfuerzos fracasen. Tal vez 
nuestro error está en querer educar a los uni-
versitarios ya mal informados y formados. 
Por estas razones, urge la educación desde 
primarias y secundarias, y la Universidad para 
acercarse al pueblo, y ofrecerle los beneficios de 
la ciencia y cultura, debe contar con elementos 
idóneos y no con seres tipificados, intransfor-
mables. Se nos acusa de no interesarnos por el 
pueblo, de no participar en los grandes proble-
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mas de la Nación, y de permanecer como casta 
de privilegio, en aislamiento reaccionario. Para 
efectuar precisamente la gran renovación, la 
gran reforma universitaria, tenemos que contar 
con esos hombres humanizados, integración 
de “ciencia, arte y humanidad”, comprensivos 
y tolerantes, y por más que los buscamos, no 
encontramos sino pocos. Sólo con ese capital 
humano que no puede producirse más que a 
largo plazo, es posible realizar la obra magna. 
Y junto al capital humano debe estar el presu-
puesto adecuado. Tal nuestra respuesta, a los 
que critican la obra, desde cómodo sillón de 
biblioteca, o desde el tec1eteo irresponsable 
de una máquina de escribir. Estos hechos son 
prueba irrefutable de la necesidad de continui-
dad en las labores universitarias. 
No podemos plantearnos el problema del 
hombre en sentido biológico, porque saldre-
mos derrotados con la triste verdad de la 
ciencia. Bolk nos hizo saber que el hombre es 
de carácter fetal, especie retardaria, rebelde 
a la evolución, y no hay mamífero que tenga 
como él un retraso tan grande para crecer y 
ser adulto. Ya Lessing había dicho que el hom-
bre es un ser que se desgarra, y se aniquila a sí 
mismo. Y por lo tanto no queda otro camino, 
que el de buscar otros valores que salven al 
hombre, pues los biológicos lo condenan, y lo 
apartan de su superioridad en la naturaleza. 
Salgamos del mundo natural y fieles a Seheler, 
situemos al hombre en el camino del espíritu, 
en lo metafísico. Volvamos al hombre “asce-
ta de la vida”, en protesta a la realidad y en 
plena libertad frente a la naturaleza. “Ser de 
lejanía” imperfecto, en camino de encontrarse 
a sí mismo, es decir, por la cultura. “Cultura 
es humanización, es el proceso que nos hace 
hombres”, “Cultura es lo que queda, cuando 
no queda nada”. 
He aquí nuestro pensamiento rector. Quede 
constancia de la función de las humanidades. 
Quede constancia de lo que aspiramos por la 
vía de la cultura. Con toda claridad hemos ex-
puesto lo que pedimos para el hombre, fuerza 
de espíritu. Conocemos el destino de esta Uni-
versidad, muy poco tal vez logramos en este 
campo. Nos salva nuestra aspiración para me-
jorar. “No por el que hayamos sido, sino por 
lo que queremos ser, nos salvaremos o perde-
remos”. Unamuno nos está señalando la ruta. 
Con él nos quedamos.
N. de E.: Extraído del libro de Gabriel del Mazo La Reforma Universitaria, editado en 3 tomos por la Universidad 
Nacional de San Marcos (Lima, 1968).
